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ocasionan gran número de víctimas y
graves daños a largo plazo. Esos de-
sastres “en pequeña escala” entrañan
costos sociales tan elevados como los
sucesos de dimensiones catastróficas
que difunden los medios de comuni-
cación, o incluso mayores.

Incremento del riesgo 
y aumento del número

de víctimas 
y de los daños que

ocasionan los desastres
Pese al desarrollo de nuevos siste-

mas de información y comunicaciones,
a los adelantos tecnológicos, al incre-
mento de los conocimientos técnicos
y a los complejos sistemas de socorro
de emergencia, la mayor parte de la
población mundial sigue estando total-
mente expuesta a los daños que oca-
sionan los desastres naturales. Sin em-
bargo, el riesgo de desastres naturales
como la pobreza, la contaminación y las
epidemias no se distribuye uniforme-
mente entre todos los grupos de po-
blación y todas las regiones.4 Por ejem-
plo, cabe señalar que:
• En el decenio de 1990 unos 211 mi-

llones de personas se vieron afecta-
das o perdieron la vida como conse-
cuencia de desastres naturales, es
decir, siete veces más que el número
de personas que resultaron muertas
o heridas como consecuencia de con-
flictos armados;

• Cada año mueren hasta 100.000 per-
sonas a causa de los desastres na-
turales; 

• Aunque se han registrado algunos
progresos en la reducción del número
de víctimas de las principales catás-
trofes medioambientales, los desas-
tres naturales matan en promedio a
1.300 personas a la semana;

• La gran mayoría de las muertes de-
bidas a los desastres tienen lugar en
países en desarrollo;

• En la mayoría de los desastres sobre
los que se dispone de datos desglo-
sados por sexos se cuentan más víc-
timas entre las mujeres que entre los
hombres;

• Para 2050 los costos económicos
cuantificables podrán superar los
300.000 millones de dólares de los
EE.UU. al año; y

• Las graves pérdidas económicas que
sufrieron los países en desarrollo en-
tre 1985 y 1999 ascendieron al 2,5%
de su PNB, y los países más pobres
del mundo perdieron colectivamente
el 13,4% de su PNB.
Tanto si son de carácter pertinaz

como repentino (como la sequía frente
a los ciclones), a pequeña escala o de
dimensiones catastróficas (los peque-
ños corrimientos de tierras frente a los
terremotos de gran intensidad), los de-
sastres se cobran gran número de víc-
timas y ocasionan gravísimos daños.
Los desastres naturales pueden crear
nuevas oportunidades y permitir pros-
perar económicamente a algunos gru-
pos, pero, fundamentalmente, lo que
hacen es cobrarse vidas y destruir los
medios de subsistencia, las infraes-
tructuras y el medio ambiente. Muchos

supervivientes están acostumbrados a
afrontar los desastres como hacen con
la pobreza o con la viudedad, pero tam-
bién pueden sufrir efectos duraderos
en su salud, seguridad, bienestar psi-
cológico, sentido de pertenencia e iden-
tidad cultural.

El vocabulario del riesgo
y la vulnerabilidad

En ocasiones, los ecosistemas que
conocemos se han desarrollado como
resultado de la exposición repetida a
los mismos incendios forestales o inun-
daciones que para la gente constituyen
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tre las consecuencias de los desastres
para las niñas y las mujeres y para los
niños y los hombres, y aprovechar ple-
namente la capacidad, los conocimien-
tos y el compromiso de hombres y mu-
jeres con miras a crear sociedades que
puedan resistir a los desastres.

Las niñas y las mujeres se ven afec-
tadas directa e indirectamente por las
tendencias y pautas que ocasionan de-
sastres de formas que pueden ser simi-
lares a las que afectan a los hombres
y los niños, pero también de formas
muy diferentes. Con frecuencia se con-
sidera que la vulnerabilidad de las 
niñas y las mujeres se deriva de su si-
tuación social (por ejemplo, entre las 
mujeres es desproporcionadamente
alta la incidencia de la pobreza, por lo
que también lo es la vulnerabilidad a
los desastres) o es consecuencia de
otras circunstancias (por ejemplo, el
analfabetismo incrementa la vulnerabi-
lidad, y la tasa de analfabetismo es mu-
cho más elevada entre las mujeres). En
esos casos, siguen sin examinarse los
aspectos críticos de las relaciones de
género y la persistente subordinación
de la mujer y la discriminación de que
es objeto, y la repercusión de esas de-
sigualdades en la prevención de los de-
sastres y la mitigación de sus efectos.

El desarrollo de la capacidad y los re-
cursos —conocimientos especializados
y aptitudes, incluidas prácticas medio-
ambientales sostenibles, lazos fuertes
dentro de la comunidad y organizacio-
nes comunitarias dinámicas— que se re-
quieren para afrontar los peligros y los
desastres precisa de la aplicación de un
enfoque de género en el que se abor-
den explícitamente las necesidades,
prioridades y limitaciones de las muje-
res, al igual que las de los hombres,
para alcanzar unos resultados óptimos.
Los grupos y las redes de mujeres sue-
len desempeñar un papel fundamental
en el desarrollo de esa capacidad. 





lo que podría reducir la erosión y los
corrimientos de tierras. Las mujeres,
relegadas a campamentos de refugia-
dos por los desastres o los conflictos
armados, o forzadas por la miseria a
trabajar tierras poco aptas para el cul-
tivo, también pueden empeorar las co-
sas al tener que recurrir a la explota-
ción excesiva de los recursos locales
para subsistir. 

La degradación de los bosques, la
contaminación de las aguas, la erosión
de los suelos y otros síntomas de pro-
blemas ecológicos repercuten en el
tiempo, las oportunidades de educa-
ción, la situación económica, la salud y
los derechos humanos de las niñas y
las mujeres de una forma que, con fre-
cuencia, les es particular y se deriva de
las expectativas sociales con respecto
a las funciones de hombres y mujeres.
Por ejemplo, la deforestación obliga a
las mujeres y las niñas a caminar lar-
gas distancias a fin de recoger leña su-
ficiente para preparar una comida al día,
lo que les impide desarrollar activida-
des que generen ingresos o participar
en actividades educativas. Las niñas y
las mujeres que tienen que arrostrar
una carga de trabajo excesiva y están

malnutridas son menos resistentes al
hambre, la enfermedad y la desespe-
ración que provocaría una inundación
catastróficas. 

Las consecuencias que se derivan
para el medio ambiente del trabajo de
las mujeres, de su función como edu-
cadoras de la familia y de sus decisio-
nes como consumidoras han hecho de
la sostenibilidad una de las cuestiones
clave para las mujeres y los movi-
mientos de mujeres de todo el mundo.
Por lo que respecta al empleo depen-
diente de los recursos, las mujeres es-
tán a la vanguardia de las actividades
de conservación y ordenamiento del
medio ambiente dado que de él de-
penden su subsistencia y la salud y bie-
nestar de su familia y su comunidad.

En su calidad de agentes medioam-
bientales clave, las prioridades, los valo-
res, la capacidad y las actividades de las
mujeres tienen cada vez más influencia
en el movimiento encaminado a preve-
nir los desastres ecológicos y a lograr la
sostenibilidad del medio ambiente. 

Los desastres naturales 
y sus consecuencias 

para la mujer

Cuando las mujeres y los hombres
afrontan desastres recurrentes o ca-
tastróficos, sus respuestas suelen re-
flejar su situación, su función y su po-
sición en la sociedad. Los informes
sobre los casos de desastre en el
mundo ponen de manifiesto que el re-
parto de responsabilidades se rige por
las funciones tradicionales de los se-
xos, y que las mujeres se ocupan de
las tareas tradicionales en el ámbito del
hogar y la familia, mientras que los hom-
bres desarrollan funciones directivas. 

Las desigualdades por motivos de
sexo pueden poner a las mujeres y las
niñas en situaciones de grave riesgo y
408744.25Qs 963dd1.263sj4fuació1114sos6 711 l2L 0.4di26c4gicos y2laáct -1. tc038576f2sd1.263ición      .19anibg(htrLosr926c4gicos35e8 SCN007  4ad d0.4-9derea     .19ani7s de)Tj-1.264-9dere-6hau2laá07  4aa38576f2sd1306sos6 71 TD44.1oe833 ológ2laáctaluccosT*038576f2sd1exc2os6 71164t   .19a es, dán a07  4aemilis  .19a wbg(38576f2sd1e433ición eresec32 Tin a07  4aes35w(408744)109 4a. T)146.9(aaá07  r9 de 8576f2sd11T*-0.[-0.07w(4087)TjjTrban 963ddo(hacru 8576f2sd11609-0.[-r76322n aTw(L 0.4di2ll227gs  .19a werw(deslsos d8576f2sd1e05sos6 711in aienlaácta07  4aepis  .19acuáctnegat263sj4fuacerea     .1vani7s d956j-1.264-9dere-6)Tj1433ició(s mlít d salusalud(een enlafependa-s d956jdejimpil)rea     .1tani7s ida6j-1.264-9dere-6)Tjdad0.191146 Tw(bcai reng)e)Tidl2274daenda-s ida6jdejimpil)T3059-0.[-poblerw(dd so07  4aen    .19a li26camd 07  4ae3sj4fuacerea     .1tani7s ida6j-1.264-9dere-6)Tj15235x4gic rie274dad en s47s,d8id747  4ae pone7)7(-s ida6jdejimpil)rea     .1tani7s ida6j-1.264-9dere-6



des y los estereotipos basados en el
sexo pueden complicar y prolongar la re-
cuperación de las mujeres, por ejemplo,
si las mujeres no solicitan ni reciben
atención oportuna para superar los trau-
mas físicos y mentales sufridos durante
los desastres. El trabajo doméstico se
incrementa enormemente cuando los
sistemas de apoyo, como las guarde-
rías, las escuelas, las clínicas, el trans-
porte público y las redes familiares, que-
dan interrumpidos o destruidos. Los
daños que sufren las viviendas equiva-
len a daños en el lugar de trabajo de to-
das las mujeres. Para aquéllos cuyos in-

gresos dependen del hogar, la pérdida
de la vivienda suele significar la pérdida
de su lugar de trabajo, de herramientas,
de equipo, de existencias, de suminis-
tros y de mercados. Además de los agri-
cultores, cuyas pequeñas parcelas, ga-
nado, herramientas, semillas y
suministros pueden resultar destruidos,
los trabajadores agrícolas asalariados, los



que propicie el desarrollo sostenible y
la reducción de los efectos de los de-
sastres naturales. Los casos estudiados
abarcan ejemplos de situaciones en las
que las mujeres están mitigando los
riesgos de desastre ecológico; tomando
medidas a nivel local para evaluar la vul-
nerabilidad en casos de desastre y la
capacidad para hacerles frente; sensi-
bilizando a la población acerca de 
los desastres y preparándose para el
caso de que ocurran; y respondiendo a 
necesidades urgentes. También ilustran
diversos tipos de situaciones, limita-
ciones y oportunidades relacionadas es-
pecíficamente con las funciones y las
responsabilidades sociales, económicas
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Las mujeres pueden actuar como
conservadoras de los recursos para sa-
tisfacer las necesidad de sus familias,
animales y cultivos. El Instituto para la
Mitigación de los Efectos de los
Desastres (Disaster Mitigation Institute
(DMI)) y la Asociación de Trabajadoras
por Cuenta Propia (Self-Employed
Women’s Association (SEWA)) (sindi-
cato y red social para mujeres de ba-
jos ingresos) ya eran bien conocidos en
las regiones afectadas más gravemente
por el terremoto de enero de 2001 en
el Estado de Gujarat, en la India, que
también llevaba años sufriendo una per-
tinaz sequía. Tras el terremoto, la con-
servación del agua adquirió aún mayor
importancia ya que los cambios sísmi-
cos destruyeron o dañaron muchos po-
zos, albercas y cisternas y, en algunos
lugares, provocaron la salinización del
agua potable. La labor de la SAWA y
del DMI con las mujeres locales antes
del terremoto para promover la reco-
gida del agua de lluvia por medio de
contenedores de uso doméstico y de
aljibes y albercas comunitarios supuso
un inestimable recurso en las comuni-
dades afectadas por la sequía que 
luchaban por recuperarse de los graví-
simos daños ocasionados por el te-
rremoto. 

En las proximidades de Banaskantha,
el Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD) colabora con
las asociaciones de mujeres locales de
75 aldeas en proyectos que tienen por
objeto “desarrollar un enfoque soste-
nible para luchar contra la desertifica-
ción mediante el ordenamiento inte-
grado de los recursos hídricos y la
habilitación económica. El programa
cuenta con la participación de alrede-
dor de 40.000 mujeres que están to-
mando medidas para luchar contra la
desertificación por medio de la cons-
trucción y el revestimiento de albercas,
la recogida del agua de lluvia y la re-
cuperación de los sistemas tradiciona-
les de riego”.13

Las campesinas de Kathaka, en
Kenya, donde la erosión del suelo su-
pone un grave problema, constituyen
otro ejemplo de conservación de los re-
cursos. Esas mujeres se han organi-

zado en 12 grupos de autoayuda, inte-
grados principalmente por voluntarias
de la misma zona agrícola, que se ocu-
pan de la construcción de terrazas, pre-
sas y drenajes, que ayuden a estabili-
zar el suelo y, por consiguiente, a reducir
la exposición a la erosión que provocan
las tormentas y las inundaciones.14

Las mujeres son supervivientes que
disponen de conocimientos que les ayu-
dan a proteger su medio ambiente y a
las personas que las rodean. Tradicio-
nalmente, por su condición de princi-
pales proveedoras y cuidadoras, las mu-
jeres han luchado por la subsistencia
durante las guerras, las crisis econó-
micas, las epidemias, los disturbios 
civiles y los peligros y desastres natu-
rales. Sus conocimientos y aptitudes
suponen un valiosísimo recurso para 
las comunidades expuestas a fenóme-
nos meteorológicos y medioambienta-

les extremos. Su trabajo en los huer-
tos domésticos y en las pequeñas par-
celas de terreno de que disponen pro-
porciona más alimentos nutritivos y
contribuye a la autosuficiencia local, por
ejemplo, a través de los bancos de se-
millas y de la conservación de las es-
pecies autóctonas. Ello permite tam-
bién a las mujeres diversificar sus
ingresos, lo que las protege contra la
constante amenaza que suponen las
graves pérdidas que ocasionan los de-
sastres. De ello se desprende que los
programas de rehabilitación después de
los desastres deberían, aunque con fre-
cuencia no lo hacen, “ayudar a re-
construir [los huertos domésticos de
las mujeres], por medio de la distribu-
ción de herramientas y semillas, los sis-
temas de riego, el crédito, los bancos
de plantones y otros recursos, como
se hace en el caso de los cultivos co-

Se enumeran a continuación al-
gunas de las estrategias aplicadas
por las mujeres: 

• Dedicar más tiempo, esfuerzo y
energía al trabajo.

• Poner en marcha actividades
destinadas específicamente a
aumentar los recursos naturales
disponibles y mejorar su sumi-
nistro. Cabe citar como ejem-
plos ... la planta de árboles y las
actividades de reforestación y
conservación de bosques. Las
mujeres cultivan huertos cerca
de sus casas, instalan puntos de
suministro de agua y regeneran
tierras degradadas. . .

• Economizar en la utilización de
recursos. Una estrategia co-
rriente consiste, por ejemplo, en
consumir productos alimenti-
cios que requieran menos
tiempo de cocción (aunque sean
menos nutritivos), limitar el nú-
mero de comidas cocinadas o re-
nunciar a hervir el agua (con 

los consiguientes efectos para la
salud). Otra posibilidad es utilizar
aparatos que ahorren energía o re-
cursos. . . 

• Reciclar. En situaciones de es-
casez de agua, por ejemplo, se
recicla y reutiliza el agua para
diversos fines. 

• Utilizar para cocinar fuentes de
energía alternativas, como la so-
lar o la eólica, optar por culti-
vos alternativos, o modificar las
pautas o las tecnologías de plan-
tación. 

• Organizarse para prevenir la
contaminación o limpiar luga-
res de vertido de desechos. 

_____________________
Fuente: Irene Dankelman, Gender 
and environment: lessons to learn.
Documento preparado para la reunión
de mesa redonda organizada por la
División para el Adelanto de la Mujer,
Ankara, Turquía, noviembre de 2001.
(www.un.org/womenwatch/daw/csw/
env_manage/index.html)

Las mujeres se enfrentan 
a la degradación del medio ambiente
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merciales, a los que sí se proporciona
ese tipo de recursos”.15

Durante la sequía que afectó al África
meridional a principios del decenio de
1990, Oxfam (un grupo de organiza-
ciones no gubernamentales que trabaja
en todo el mundo para combatir el ham-
bre y la injusticia) ayudó a incrementar
la seguridad alimentaria y la resistencia
a los efectos de los desastres colabo-
rando sólo con comités electos inte-
grados a partes iguales por hombres y
mujeres. Estas representantes electas,
que pronto empezaron a ser conocidas
como “las mujeres de Oxfam”, reali-
zaron una labor de gran eficacia con pe-
queños grupos de mujeres con el fin
de distribuir alimentos de socorro y de
compartir el trabajo, la tierra y las he-
rramientas. “Comprendimos que nues-
tra labor de desarrollo con esos grupos
de mujeres no sólo les había brindado
la oportunidad de cultivar más alimen-
tos, sino la de entender mejor sus pro-
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aprendizaje participativas, en las que se
tiene en cuenta la cuestión del género,
con miras a su utilización en el África
meridional en las actividades de reduc-
ción de los efectos de los desastres.
Uno de los elementos clave de esas ac-
tividades de formación es la evaluación
de los medios de subsistencia de las
mujeres en el contexto de los desas-
tres. Los participantes en los seminarios
reciben información sobre la relación en-
tre el género y el riesgo en caso de de-
sastres, y se les ayuda a reconocer la
dinámica del género en pequeños gru-
pos de trabajo, mientras se les imparte
formación en gestión de riesgos.22

Las mujeres mejoran la situación de



de beberlas, contribuyeron a reducir
considerablemente la incidencia de 
casos registrados de diarrea. Las pre-
visiones y los avisos dirigidos a las mu-
jeres permitieron reducir considerable-
mente los efectos de ese fenómeno.27

Las mujeres pobres, que se ganan
la vida con dificultad en las afueras de
las grandes ciudades, tienen poca au-
toridad pero mucha responsabilidad por
lo que respecta a satisfacer las nece-
sidades perentorias de la familia, in-
cluso en lo relativo a la eliminación de
desperdicios y la conservación del agua.
La Organización Mundial de la Salud
(OMS) ha colaborado con comités lo-
cales integrados por habitantes de los
suburbios situados en los alrededores
de Alejandría, Egipto, a fin de identifi-
car a mujeres jóvenes a las que se
pueda impartir formación. Durante seis
semanas, esas jóvenes recibieron las
enseñanzas impartidas por científicos
especializados en medio ambiente pro-
cedentes de universidades de la zona
acerca de prácticas medioambientales
sostenibles, incluido el tratamiento de
las aguas residuales. Esas mujeres, a
las que se ha denominado “promoto-
ras del medio ambiente”, se han ga-
nado el respeto de las autoridades mu-
nicipales locales, entre las que
predominan los hombres, y han utili-
zado sus conocimientos sobre el me-
dio ambiente para presionar a las au-
toridades municipales con miras a
obtener mejoras en los asentamientos
no estructurados, como la pavimenta-
ción de los caminos expuestos a inun-
daciones.28

Cuando en la ciudad de La Masica,
Honduras, no se registraron muertes
como consecuencia del huracán Mitch,
se encomió la participación extensiva
de las mujeres en los programas de
educación de la comunidad realizados
por el organismo centroamericano de
reducción de los efectos de los desas-
tres seis meses antes. “Se pronuncia-
ron conferencias sobre la igualdad de la
mujer y la comunidad decidió que los
hombres y las mujeres debían partici-
par por igual en todas las actividades
de gestión de los riesgos. Cuando llegó
el huracán Mitch, el municipio estaba

preparado y evacuó rápidamente la zona,
con lo que se evitó que se produjeran
víctimas... No sabíamos cómo conservar
el agua [Las mujeres] también susti-
tuyeron a los hombres que habían aban-
donado la labor de supervisar con-
tinuamente el sistema de alerta
temprana”. Veinte años atrás se desa-
rrolló en Honduras un esquema similar
después del paso del huracán Fifi cuando
las mujeres se hicieron cargo de las me-
didas de conservación del suelo que los
hombres habían abandonado.29

Las mujeres participan más como
voluntarias en los proyectos de prepa-
ración para casos de desastre antes de
que éstos se produzcan mientras que
los hombres suelen tener más libertad
para abandonar el hogar y prestar asis-
tencia a extraños una vez que los de-
sastres se han producido.30 Por ejem-
plo, las mujeres participan activamente
en los programas de preparación de los
barrios para casos de emergencia que
se desarrollan en el Canadá y los
Estados Unidos, especialmente las mu-
jeres de clase media, que disponen de
más control sobre su tiempo y otros
recursos.31

Las mujeres pueden
responder a las

necesidades urgentes
Buena parte del trabajo que realizan

las mujeres en los casos de desastre
resulta invisible o está infravalorado y
no es debidamente reconocido por la
sociedad. Sin embargo, a través de sus
organizaciones locales, como los sindi-
catos, las asociaciones culturales, las
redes de lucha contra la violencia y los
grupos de desarrollo de la comunidad,
así como gracias al acceso a recursos
internacionales de socorro, la respuesta
de las mujeres ante los casos de emer-
gencia influye considerablemente en la
rapidez y la eficacia de las actividades
de socorro. 

Después de los terremotos de la India
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de Gujarat, no sólo prestó ayuda directa
y repartió suministros de emergencia,
como comida, ropa y agua, sino que
también proporcionó a las mujeres ma-
teriales para confeccionar artículos de
artesanía en tiendas.36 En colaboración
con el Instituto para la Mitigación de los
Efectos de los Desastres, representan-



relacionadas con los desastres sigue
preocupando la discriminación contra la
mujer, cada vez son más las oportuni-
dades que se abren a las mujeres en
ámbitos de la labor de gestión de las
situaciones de emergencia en los que
predominan los hombres. Según un es-
tudio realizado en el Caribe en 1990,
sólo en dos de 22 países eran mujeres
los jefes de las oficinas nacionales de
gestión de las situaciones de emer-
gencia.44 Aunque es importante que
esa proporción aumente, no lo es más
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Según un investigador que estudió la
labor de Pattan, “fue el principio del
proceso de habilitación en la vida de
las mujeres. En la actualidad éstas se
están haciendo responsables colecti-
vamente de otros muchos proyectos y
están aprendiendo a realizar nuevas ta-
reas. Están adquiriendo mayor con-
fianza en sí mismas y más autoestima,
lo que es un paso importante para que
las mujeres se puedan hacer con el
control de sus propias vidas y reducir
su vulnerabilidad en los momentos de
crisis”.49

Las mujeres aprovechan cada vez
más la solidaridad que surge ante las
catástrofes y se organizan para hacer
frente a los efectos de los desastres.
En el Gran Miami más de 40 organiza-
ciones étnicas, culturales, sociales, re-
ligiosas y económicas de mujeres se
unieron tras el huracán de 1992 para
formar una coalición denominada
Women Will Rebuild (Las mujeres re-
construirán). La coalición se reunió re-
gularmente durante el período de so-
corro y recuperación con el fin de reducir
la discriminación con respecto a la mu-
jer en las medidas que adoptaran. Esas
organizaciones colaboraron con los me-
dios de comunicación locales para po-
ner de manifiesto las necesidades de
las mujeres y los niños y presionaron
para que los fondos de socorro públi-
cos y los provenientes de donaciones
se distribuyeran en consecuencia.
Aunque no consiguieron el objetivo de
que el 10% de los fondos disponibles
se destinara a las mujeres y los niños
y de que aumentara el porcentaje de
mujeres en el comité encargado de las
donaciones del grupo de socorro We
Will Rebuild (Reconstruiremos), en el
que predominaban los hombres,
Women Will Rebuild consiguió influir
en las decisiones para que se destina-
ran más fondos de socorro a los ser-
vicios destinados a la juventud y cap-
tar a más mujeres para que participaran
en We Will Rebuild. La coalición que
se formó después de la crisis ayudó a
la comunidad de mujeres de Miami,
que estaba muy dividida, a unirse en
torno a objetivos comunes, y permitió
concebir la esperanza de que cuando

el próximo huracán azote Miami se ten-
drán debidamente en cuenta las nece-
sidades y prioridades de las mujeres y
los niños.50

Nueve años después del destructivo
terremoto que tuvo lugar en Spitak,
Armenia, en 1988, un pequeño grupo
de científicas creó la organización no
gubernamental Mujeres para el Desa-
rrollo con objeto de reducir la vulnera-
bilidad social ante futuros terremotos.
Uno de sus proyectos más importan-
tes consistió en instruir a los profeso-
res y alumnos de enseñanza primaria
y media sobre las medidas de protec-
ción contra los sismos (“¡No tengáis
miedo, estad preparados!”). El grupo
también ayudó a los gobiernos locales
y regionales a planificar una respuesta
coordinada en caso de terremoto y pre-
paró campañas de información en los
medios de comunicación a fin de des-
tacar la función de la mujer en la pre-
paración para casos de desastre. Los
esfuerzos del grupo permitieron trans-
mitir “una nueva imagen positiva de la
mujer, que no sólo se hace cargo si-
lenciosamente de las graves conse-
cuencias de los desastres, sino que
también aporta sus conocimientos y ca-
pacidad para reducir sus efectos”.51

Las actividades de reconstrucción
también pueden contribuir a derribar los
obstáculos que limitan la plena partici-
pación de las mujeres en las activida-
des de mitigación, preparación, res-
puesta y recuperación, y propiciar la
revisión de las divisiones sociales. Por
ejemplo, cuando la Cruz Roja Alemana
y la Media Luna Roja de Bangladesh
se comprometieron a responder al ci-
clón de 1991 teniendo en cuenta la
perspectiva de la mujer, toda la comu-
nidad resultó beneficiada. En las aldeas
se constituyeron comités de prepara-
ción para casos de desastre, en los que
las mujeres estaban tan representadas
como los hombres, a fin de impartir for-
mación a las mujeres. Dado que con
frecuencia los hombres estaban en la
ciudad o trabajaban en los campos, se
enseñó a las mujeres a salvar sus ali-
mentos y pertenencias y qué artículos
debían llevar a los refugios. El comité
de socorro también se esforzó por pro-

mover la sensibilización entre las mu-
jeres y los hombres acerca de la im-
portancia de la igualdad entre los se-
xos y brindó a las mujeres nuevas
oportunidades de intercambiar ideas
con otras mujeres.52

Tras los desastres naturales, se sue-
len dar oportunidades de desarrollar los
conocimientos y el empleo no tradi-
cionales, aunque las divisiones del tra-
bajo existentes entre ambos sexos de-
finen en términos generales las labores
que realizan las mujeres y los hombres
en respuesta a las situaciones de emer-
gencia. En la India, después de los te-
rremotos de Latur y Gujarat, se impar-
tió a las mujeres formación en técnicas
para la construcción de viviendas se-
guras a través de los grupos comuni-
tarios de mujeres, los organismos de
socorro y los programas públicos de re-
habilitación. Las mujeres participaron
también en el diseño de nuevas vi-
viendas más adaptadas a sus necesi-
dades tanto laborales como residen-
ciales. Según informes de los Estados
Unidos, después de una inundación o
de un huracán, las mujeres se pueden
encargar de la construcción de vivien-
das, organizar equipos de trabajo, apren-
der y practicar nuevas técnicas de re-
paración de las viviendas y negociar con
las compañías de seguros la recons-
trucción de sus hogares. Durante el pe-
ríodo de rehabilitación, otras mujeres
trabajan en servicios de distribución, de
paisajismo y de construcción.53

En Montserrat, donde la mitad de la
población tuvo que abandonar sus ho-
gares como consecuencia de una gran
erupción volcánica, las mujeres crearon
un nuevo grupo denominado “Mujeres
en Marcha”, que ayudaba a las muje-
res que habían tenido que abandonar
sus hogares y lugares de trabajo ofre-
ciéndoles formación en campos tradi-
cionales y no tradicionales, como las
tecnologías de la información. Gracias
a sus esfuerzos, las mujeres pudieron
encontrar trabajo en obras de cons-
trucción con personal predominante-
mente masculino, y mejorar su con-
fianza en sí mismas y su independencia
económica. Según se informa, el pro-
ceso de adopción de decisiones por
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grama radiofónico producido y emitido
por grupos de mujeres con miras a
“garantizar el acceso a la información
a todos los niveles, que es esencial
para el proceso de rehabilitación y re-
construcción controlado y dirigido por
la comunidad que se prevé llevar a
cabo”.59 Cuando existen programas ra-
diofónicos de mujeres de larga tradi-
ción (como sucede, por ejemplo, en el
Brasil), éstos pueden resultar funda-
mentales para conectar con las muje-
res analfabetas y para crear redes de
mujeres en torno a cuestiones rela-
cionadas con el desarrollo sostenible y
la reducción de los efectos de los de-
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Al mismo tiempo, la base para es-
tablecer esos vínculos ya existe. Al
igual que otras conferencias mun-
diales sobre desarrollo, en la Cuarta
Conferencia Mundial sobre la Mujer
se reconoció que “las políticas de
desarrollo sostenible en las que las
mujeres y los hombres no participan
por igual no tendrán éxito a largo
plazo. [En esas conferencias] se ha
hecho un llamamiento en favor de la
participación efectiva de las mujeres
en la generación de conocimientos
y en la educación medioambiental en
el marco del proceso de gestión y
adopción de decisiones a todos los
niveles. Por lo tanto, la experiencia
y la contribución de las mujeres a la
creación de un medio ambiente sos-
tenible desde un punto de vista eco-
lógico debe formar parte integrante
del programa del siglo XXI. El desa-
rrollo sostenible será difícil de al-
canzar a menos que se reconozca y
apoye la contribución de las mujeres
al ordenamiento del medio am-
biente”.62

En la Cumbre Mundial sobre
Desarrollo Sostenible, celebrada en
Johannesburgo, Sudáfrica, en 2002,
se reiteró el compromiso de garanti-
zar la integración de la habilitación y
la emancipación de la mujer y de la
igualdad entre hombres y mujeres en
todas las actividades comprendidas
en el Programa 21, los Objetivos de
Desarrollo del Milenio y el Plan de
Aplicación de las Decisiones de la
Cumbre Mundial sobre el Desarrollo
Sostenible. En particular, en el Plan
se indica la relación entre la promo-
ción de la igualdad entre hombres y
mujeres y varias esferas prioritarias,
como la erradicación de la pobreza,
la protección y el ordenamiento de
los recursos naturales, y la salud para
el desarrollo sostenible.63 En mayo
de 2003, al elaborar su programa de
trabajo plurianual para llevar a la prác-
tica el Plan de Aplicación de las
Decisiones de la Cumbre a lo largo
de los próximos 12 años, la Comisión
de las Naciones Unidas sobre el
Desarrollo Sostenible decidió que la
igualdad entre hombres y mujeres se-

ría una de las cuestiones que se exa-
minarían en el marco de cada uno de
los grupos de temas que examinaría
la Comisión.64

Tomar conciencia de cómo y
cuándo interactúan las cuestiones de
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Anexo

Conclusiones convenidas 
sobre la ordenación del medio
ambiente y la mitigación 
de los desastres naturales,
propuestas por la Comisión 
de la Condición Jurídica y
Social de la Mujer en su 46º
período de sesiones, celebrado
los días 4 a 15 y 25 de marzo
de 2002, y adoptadas por el
Consejo Económico y Social
como resolución 2002/5

1. La Comisión de la Condición Jurídica
y Social de la Mujer recuerda que en la
Declaración y Plataforma de acción de
Beijing se reconoció que la degradación
del medio ambiente y los desastres afec-
tan a todas las vidas humanas y suelen
tener efectos más directos en las mu-
jeres y se recomendó que se estudiara
más a fondo el papel de la mujer y el
medio ambiente. En el vigésimo tercer
período extraordinario de sesiones de
la Asamblea General se señalaron los
desastres naturales como un problema
que está impidiendo la plena aplicación
de la Plataforma de Acción y se hizo
hincapié en la necesidad de incorporar
una perspectiva de género en la for-
mulación y aplicación de las estrategias
de prevención y mitigación y recupera-
ción. La Comisión también recuerda la
decisión incorporada en la Declaración
del Milenio de las Naciones Unidas (re-
solución 55/2 de la Asamblea General)
de intensificar la cooperación para re-
ducir el número y los efectos de los de-
sastres naturales y causados por el hom-
bre, así como la resolución 46/182 de
la Asamblea General, cuyo anexo con-
tiene los principios rectores para la asis-
tencia humanitaria.
2. Profundamente convencida de que
el desarrollo económico, el desarrollo
social y la protección del medio am-
biente se refuerzan mutuamente y son
componentes interdependientes del



uso de la tierra y la planificación ur-
bana, la ordenación de los recursos
naturales y el medio ambiente y la
gestión integrada de los recursos hí-
dricos, para poder prevenir y mitigar
daños;

h) Fomentar, según proceda, la elabo-
ración y la aplicación de normas de
construcción nacionales para tener
en cuenta los peligros naturales a fin
de que las mujeres, los hombres y
sus familias no estén expuestos a
altos riesgos de desastre;

i) Incluir análisis de género y métodos
para definir riesgos y vulnerabilida-
des en la etapa de diseño de todos
los programas y proyectos perti-
nentes a fin de mejorar la eficacia
de la gestión de los riesgos de de-
sastre, con la participación de las
mujeres y los hombres por igual;

j) Velar por que las mujeres tengan
igual acceso a la información y a la
enseñanza académica y no acadé-
mica sobre la reducción de los de-
sastres, incluso mediante sistemas
de alarma temprana con una pers-
pectiva de género, y potenciar a las
mujeres para que tomen medidas
oportunas y adecuadas en esta es-
fera;

k) Promover actividades generadoras
de ingresos y oportunidades de em-
pleo, incluso mediante la concesión
de microcréditos y otros instrumen-
tos financieros, garantizar acceso
igual a los recursos, en particular la
tierra y la propiedad de bienes in-
muebles, incluida la vivienda, y to-
mar medidas para que las mujeres
puedan convertirse en productoras
y consumidoras, a fin de mejorar su
capacidad de responder a los de-
sastres; 

l) Diseñar y aplicar proyectos de re-
cuperación y socorro económico con
una perspectiva de género y garan-
tizar iguales oportunidades econó-
micas para las mujeres, tanto en los
sectores estructurados como no es-
tructurados de la economía, teniendo
en cuenta la pérdida de tierra y pro-
piedades, incluida la vivienda y otros
activos productivos y personales; 

m)Convertir a las mujeres en asocia-

das de pleno derecho e iguales en
el desarrollo de comunidades más
seguras y en la determinación de
prioridades nacionales o locales para
la reducción de desastres e incor-
porar el conocimiento, las aptitudes
y las capacidades locales y autócto-
nas en la gestión ambiental de la re-
ducción de desastres; 

n) Apoyar el fomento de la capacidad
a todos los niveles con miras a re-
ducir los desastres, sobre la base
del conocimiento de las necesida-
des y oportunidades de los hombres
y las mujeres;

o) Introducir programas de enseñanza
y capacitación académicos y no aca-
démicos a todos los niveles, inclui-
das las esferas de la ciencia, la tec-
nología y la economía, con un
enfoque integrado y que tenga en
cuenta las diferencias de género para
la gestión de recursos sostenible y
racional desde el punto de vista del
medio ambiente, la reducción de de-
sastres y la respuesta y la recupe-
ración en casos de desastre, a fin
de modificar los comportamientos y
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CD-ROM de Women Go Global 
Las Naciones Unidas y el movimiento internacional de mujeres 1945-2000

Un CD-ROM interactivo, multimedia y fácil de usar sobre los acontecimientos más importantes en el movimiento internacional es en
pro de la igualdad de la mujer desde la creación de las Naciones Unidas en 1945 hasta el año 2000. Proporciona a grupos de muje-
res, organizaciones no gubernamentales, educadores, periodistas y gobiernos una interesante historia de la lucha por la igualdad de
género a través de las Naciones Unidas.
Women Go Global describe los esfuerzos más destacados de las Naciones Unidas y del movimiento internacional de mujeres por lo-
grar una mayor igualdad de género.
Contiene amplia información sobre las cuatro conferencias de las Naciones Unidas sobre la mujer, celebradas en Ciudad de México
(1975), Copenhague (1980), Nairobi (1985) y Beijing (1995) y los foros no gubernamentales paralelos. Aborda el importante papel de
la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer y proporciona información actualizada sobre la aplicación de la Plataforma
de Acción de Beijing y los resultados de Beijing+5. 
Este CD-ROM le permitirá:
• Escuchar a Eleanor Roosevelt leyendo una carta a las mujeres del mundo en el primer período de sesiones de la Asamblea

General de las Naciones Unidas, en 1946
• Conocer a las mujeres que construyeron el movimiento de mujeres en las Naciones Unidas
• Observar cómo se han convertido las Naciones Unidas en un escenario en el que las mujeres pueden promover sus intereses y

establecer redes de contactos
• Hacer un viaje virtual a las cuatro conferencias de las Naciones Unidas sobre la mujer y participar del entusiasmo de las activida-

des paralelas organizadas por las ONG
• Consultar los resultados finales de Beijing+5 y conocer de primera mano las visiones del movimiento de mujeres para el siglo XXI 

También se incluyen una bibliografía selectiva e hipervínculos con sitios en la Web de importancia fundamental, como
‘Womenwatch’, el portal de Internet de las Naciones Unidas sobre cuestiones relacionadas con la mujer, así como una lista de archi-
vos por países sobre historia de las mujeres y reseñas biográficas de más de 200 personalidades participantes en los esfuerzos inter-
nacionales en esta esfera
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Las mujeres, la paz y la seguridad: 
Estudio presentado por el Secretario General en cumplimiento de la resolución 1325 (2000) 

del Consejo de Seguridad 
Este estudio sobre las mujeres, la paz y la seguridad fue encargado por la resolución 1325 (2000) del Consejo de Seguridad, y su



Manual para parlamentarios 
La Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación

contra la mujer y su Protocolo Facultativo
El Manual, preparado por la División para el Adelanto de la Mujer en colaboración con la Unión Interparlamentaria, ofrece una presen-
tación exhaustiva de la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer y su Protocolo
Facultativo. En él se presentan los antecedentes y el contenido de la Convención y del Protocolo Facultativo y se describe el papel
del Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer, garantía de aplicación a nivel nacional. Se proporcionan ejemplos
de prácticas adecuadas y una reseña de lo que pueden hacer los parlamentarios para promover la aplicación efectiva de la
Convención y alentar el recurso al Protocolo opcional. También se proponen instrumentos modelo y materiales de referencia que
pueden facilitar la labor de los legisladores. 
El Manual se publicará en árabe, chino, español, francés y ruso. 
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